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REALIDAD DEMOGRÁFICA

Y COMPROMISO SOCIAL

María Teresa Rentería Rodríguez(
La población del mundo a lo largo de los siglos, no obstante la adversidad de numerosos sucesos que la llevaron casi a la extinción, logró no sólo subsistir, sino consolidar su crecimiento.  Con graduales avances y algunos retrocesos, la población mundial creció, sobre todo en los dos últimos siglos. Durante el siglo XX la población mundial experimentó las tasas de crecimiento más altas de su historia llegando a duplicar su población en el corto periodo de  40 años pasando de 2,519 millones en 1950 a 5,255 en 1990 (INED).  Este hecho dio pie para que algunos sonaran la alarma llamando la atención acerca del peligro de un crecimiento descontrolado de la población, la explosión de la llamada “bomba demográfica” que, sin embargo, nunca llegó a estallar. En realidad, se trataba de una falsa alarma pues la población había empezado a declinar el ritmo de su crecimiento en torno a la segunda mitad de ese siglo por factores de diversa índole, entre los que podemos destacar los procesos de industrialización y de urbanización que indujeron a nuevas formas de organización de vida de las familias y las personas.  La vida urbana a su vez, proporcionó mayores oportunidades de desarrollo académico y profesional a las que las mujeres han ido accediendo  en mayor proporción cada vez, conquistando nuevos espacios en la vida económica política y social, situación que se ha traducido a la larga, en niveles más bajos de fecundidad y éstos aunados a la baja de la mortalidad, dieron como resultado una desaceleración del crecimiento de la población. En efecto, la tasa de crecimiento de la población mundial pasó de 1.8% en 1950 a 1.7% en 1991 y a 1.5% en el 2001.  Se prevé que el ritmo de crecimiento en el periodo 2000-2005 será de 1.2.  La velocidad de la caída del ritmo de crecimiento se incrementa a medida que pasa el tiempo: se necesitaron 20 años en 1950 para que se redujera una décima porcentual; pero a partir de 1991 se necesitaron tan sólo alrededor de cinco años para conseguirlo.  Diversas hipótesis ubican entre el 2040 y el 2050 el crecimiento cero de la población mundial, para dar inicio seguidamente al decrecimiento de la población.  El siguiente cuadro nos muestra la tasa anual de crecimiento de la población por regiones:

Región
Tasa Anual de Crecimiento 1950-1955
Tasa Anual de Crecimiento 2000-2005

Mundo
1.81
1.2

Europa
0.79
-0.2

América Anglosajona
1.82
0.9

América Latina
2.77
1.4

África
2.14
2.3

Asia
1.92
1.3

Oceanía
2.27
1.2

Ex-URSS
1.73
0.2

Elaboración propia con  base en los datos de United Nations: World Demographic Estimates and Projections, 1950-2025, Department of International Economic and Social Affairs, New York, 1988 para las cifras de 1950 y en los datos de “El estado de la población mundial 2001 para las cifras de 2001.

La población del mundo, no obstante, ha seguido creciendo, porque los  procesos demográficos no se manifiestan con la inmediatez de nuestras acciones, sino que se ven reflejados varias décadas más adelante; pero es evidente que crece más lentamente.

Región
Población total en millones

1950


%
Población total en millones

2001
%
Proyección  de población al 

2050
%

Mundo
2515.6
100
6314
100
9708.5
100

Europa
391.9
15.58
727
11.32
603.3
6.21

América Anglosajona
166.1
6.60
323
4.94
437.6
4.51

América Latina
164.8
6.55
540
8.21
805.6
8.30

África
224.4
8.92
861
12.66
2000.4
20.60

Asia
1375.7
54.69
3830
57.99
5428.2
55.91

Oceanía
12.7
0.50
32
0.48
47.2
0.49

Elaboración propia con  base en los datos de United Nations: World Demographic Estimates and Projections, 1950-2025, Department of International Economic and Social Affairs, New York, 1988 para las cifras de 1950 y en los datos de “El estado de la población mundial 2001 para las cifras de 2001 y para la proyección de 2050.

Se podría decir que este fenómeno de desaceleración había comenzado a darse de manera “natural”, gradualmente, manteniéndose una estructura demográfica que aseguraba el reemplazo de las generaciones. Simultáneamente, durante la segunda mitad del siglo pasado, la comercialización de la píldora anticonceptiva y la difusión del aborto como método de planificación familiar, dentro de un marco legal, aceleraron el descenso de la natalidad.   Así mismo, comenzaron a difundirse los rumores de carestías en alimentos, de escasez de agua, de contaminación ambiental y de difusión de la pobreza que tendrían su origen en el galopante crecimiento de la población mundial, sobre todo, de los países subdesarrollados.

Los “expertos” en población como Paul Erhlich de organizaciones como el Club de Roma se encargaron de proporcionar  a la prensa y en general a los mass media, suficiente material para crear en la opinión pública la consciencia de las nefastas consecuencias del crecimiento de la población. Hacia 1958 las proyecciones de la ONU pronosticaban 6,280 millones de personas para el año 2000 con dos hipótesis adicionales: una mínima que manejaba la cifra de 4,900 y otra máxima de 6,900.  No fue difícil para la prensa sensacionalista empezar a hablar de los 7,000 millones de personas para el año 2000, de 12,000 para el año 2035; hasta llegar a las espectaculares cifras de 24,000 millones de habitantes hacia el año 2070, y 96,000 millones en el año 2140! “Era evidente que la Tierra no estaba pensada para 96,000 millones de hombres.  Algo había que hacer…” (Zurfluh 1992:54).  La realidad es que para el año 2000 se llegó a los 6,057 millones de habitantes y se espera que para el 2050 llegue a los 9,322 millones de habitantes (INED).

Una vez puestos sobre la mesa todos los argumentos que justificaban el decrecimiento de la población, estaban dadas las condiciones para impulsar por todo el mundo las políticas de población que conducirían a tal objetivo.  Los resultados obtenidos hasta el momento son inobjetables: la tasa de fecundidad total en el mundo se ha reducido de 4.9 en 1950 a 2.68 en el 2001.  Si bien es cierto que América Latina y Asia han bajado de manera notable sus tasas de fecundidad total -pues en 1950  ambas tenían una tasa de 5.9 y en 2001 ostentaban ya  una tasa de 2.50 y 2.54, respectivamente, es decir, han reducido su tasa más del 50%- (cuadro 6),  la situación de Europa, y en general la de los países desarrollados, es más delicada ya que, se muestran incapaces de renovar su población según lo muestran los índices sintéticos de fecundidad, pues todos se ubican por debajo de la tasa de reemplazo generacional de 2.1 hijos por mujer.   Actualmente son 63 países los que están por debajo de la tasa de reemplazo generacional.  Europa  que en 1950 tenía una tasa de fecundidad total de 2.6, en 2001 presenta ya una tasa de 1.38. Aunque en menor medida, África también ha experimentado un descenso en sus tasas de fecundidad total: en 1950 era de 6.5 y para el periodo 2000-2005 se espera un descenso a 4.78.

Región
Tasa de Fecundidad Total

1950-1955
Tasa de Fecundidad Total

 2000-2005

Mundo
  4.4*
  2.48*

Europa
2.6
1.38

América Anglosajona
3.4
1.74

América Latina
5.9
2.53

África
6.5
4.78

Asia
5.9
2.77

Oceanía
3.8
2.39

Ex-URSS
2.8
1.79

Elaboración propia con  base en los datos de United Nations: World Demographic Estimates and Projections, 1950-2025, Department of International Economic and Social Affairs, New York, 1988 para las cifras de 1950 y en los datos de “El estado de la población mundial 2001 para las cifras de 2000.

*Valores promedio de acuerdo a las cifras presentadas para cada región.

Las tasas de mortalidad descendieron notablemente como consecuencia de los avances habidos en la medicina, y en general en la ciencia y en la tecnología que han repercutido en mejores niveles de bienestar y en el incremento de la esperanza de vida.  En 1950 la tasa de mortalidad en el mundo se ubicaba en 19.6/1000  y la de la mortalidad infantil en 156/1000; para 1985 ya se había logrado un notable descenso: 9.9/1000 para la tasa bruta de mortalidad y 71/1000 para la tasa de mortalidad infantil (UN 1988); en 2001 se llegó a la cifra de 9 para la mortalidad y 56 para la mortalidad infantil (INED 2001). La esperanza de vida mundial pasó de 46 años en 1950 a 61 años en 1985 (UN 1988) y 67 años en 2001 -65 años para hombres y 69 para las mujeres-.  Concretamente en Europa la esperanza de vida es de 70 años para los hombres y de 78 para las mujeres.  Por desgracia, África constituye un fuerte contraste en los niveles alcanzados hasta ahora, pues su esperanza de vida es de tan sólo 52 años para los hombres y 56 para las mujeres (INED 2001).

 La población del mundo a mitad del año en curso se estima en 6,314 millones  de personas; de los cuales, 492 millones estarían rebasando los 64 años, lo que representa un 7% de la población mundial, cifra que nos puede parecer más bien discreta, pues es tan solo un 7% del total; sin embargo, si pensamos que, según los parámetros utilizados por Rosset, basta con que una región o país tenga al menos un 10% de su población mayor de 64 años y menos del 25% de menores de 15 años –el mundo actualmente tiene un 30% de menores de 15 años- para considerarla envejecida; entonces, las cifras comienzan a verse no tan insignificantes.  El problema se ve más claramente si se consideran las regiones por separado:

Países o entidades
< 15  años
en %
> 64 años
en %

MUNDO
30
7

África
42
3

América
28
8

Asia
30
6

Europa
17
15

Oceanía
25
10

Fuente: INED 2003.


De acuerdo a estos parámetros, todos los países desarrollados están inmersos en el proceso de envejecimiento, proceso en el que destaca Europa, pues es el único continente en el que todas sus regiones comparten esta suerte, cosa que no sucede en ningún otro.  Cabe destacar el caso de Italia, el cual, con el 18% de su población mayor de sesenta y cinco años –que después de Mónaco- ostenta el más alto porcentaje de personas envejecidas y el más bajo en toda Europa en el grupo de menores de 15 años, con sólo el 14%, es por tanto, el país más viejo del mundo; le siguen España y Grecia con el 17% de personas de más de 65 años y el 15% de menos de 15 años; Alemania con el 16% en ambos grupos de edad, etc.  (Rentería 2002). La edad media de la población mundial pasará de 25 años que tenía en 1995 a 42 hacia el 2050.  El siguiente mapa muestra el estado de envejecimiento del mundo:
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Elaboración propia con base en los parámetros de Rosset y datos de población del INED 2001.

En el caso de América existe una clara diferenciación entre la América anglosajona y la América latina: la primera cae también en la clasificación de ancianidad demográfica, si bien es cierto que no tan acusada como la de Europa -en buena medida debido a la influencia que ejercen las continuas migraciones hacia esos países-, pues presenta un 13% de gente mayor de 65 años y un 20% de menores de 15 años.  Por su parte, América Latina se encuentra en un estado de madurez demográfica, caracterizada por un importante contingente de gente joven y madura.  Cabe señalar que Uruguay con el 13% de personas envejecidas y el 24% de menores de 15 años y Cuba con el 10% de ancianos y el 22 de niños, son los únicos países en América Latina que se encuentran en un estado de ancianidad demográfica. En Asia tenemos que Japón con el 17% de su población mayor de 65 años y el 15% de menores de 15 años es el único país envejecido. Rusia está considerada como país de Europa Oriental, pero como gran parte de su territorio se ubica en Asia, diremos de paso que también es un país envejecido con el 13% de su población mayor de 65 años y el 18% de niños.  China, en cambio, con el 23% de menores de 15 años y un 70% de población entre los 15 y los 65 años, y sólo un 7% de población envejecida, no cae de lleno en la categoría de país envejecido, sino en el de “menos envejecido”.  En la misma situación se encuentran Corea del Sur y Tailandia.  Australia y Nueva Zelanda en Oceanía se encuentran en la categoría de países envejecidos (Rentería 2003).  

El envejecimiento en los países en vías de desarrollo

El problema del envejecimiento, no es una cuestión que ataña tan sólo a los países desarrollados: en un futuro no muy lejano también los países en vías de desarrollo enfrentaremos este problema.  El siguiente cuadro nos muestra los efectivos de población envejecida en América Latina. Cabe hacer notar que este cuadro muestra la proporción de personas mayores a partir de los 75 años, por lo que los porcentajes no se ven tan abultados. Todos los países que se encuentran en un estadio de “madurez demográfica” han comenzado de hecho, el proceso de envejecimiento, proceso que será aún más difícil de afrontar que en Europa debido a que el proceso ha sido más rápido y a que a la situación de envejecimiento se añade la de pobreza.   Si con los actuales contingentes de población envejecida, el pago de las pensiones es ya un problema, con las proporciones de envejecimiento que tendremos dentro de algunos años, sencillamente, los gobiernos se declararán incapaces de atender las demandas de semejante proporción de ancianos.

Con todo, el aumento de ancianos no es el problema, sino la desproporción que existe entre este grupo y el de  niños y jóvenes.  En efecto, si la pirámide de edades se
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América Latina
4260982
9549858
23979469
60960293
1,3
1,9
3,5
7,6

El Caribe
156564
395366
694555
1410252
1,8
3,5
5,2
10,1
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Fuente: Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE 2002): “Boletín informativo sobre Adultos Mayores en América Latina”.
hubiese mantenido con una base amplia y se hubiese reducido paulatinamente hacia el vértice, no habría significado ningún problema; pero, como es bien conocido de todos, el descenso ha sido muy rápido, particularmente en  los países en vías de desarrollo.

Consecuencias del envejecimiento

Las consecuencias de este envejecimiento afectan a todos los ámbitos de la sociedad.  En el aspecto económico no sólo afecta al pago de las pensiones que ya se va tornando oneroso, sino también a la producción y consumo de innumerables bienes y servicios que irían a la baja por falta de demanda;  en el aspecto social, ya se perciben situaciones de inconformidad en los que se advierte el disgusto de la población en edad de producir respecto a los fondos destinados a los mayores.  En contrapartida, tenemos la insolidaridad de los mayores respecto a las propuestas que benefician a la gente joven como las partidas que se dedicarían a favorecer la maternidad de las mujeres que trabajan, o cualesquier otra, que en definitiva, no tuviera un beneficio directo para los ancianos (Dumont 2000). 

La escasez de mano de obra  tendrá que ser paliada con mano de obra inmigrante, cuestión que en sí misma no representa ningún inconveniente; el inconveniente surge cuando no se implementa una política de inmigración adecuada que favorezca la inserción en las sociedades que los acogen, ya que podría ser fuente de conflictos sociales.  La proporción de inmigrantes crece de modo más rápido que la población autóctona debido a las pautas culturales en el comportamiento reproductivo de los diferentes grupos étnicos.  Por ejemplo, en Francia hacia 1992 los inmigrantes no europeos eran “cerca del 5 por 100 de la población francesa, pero en el año 2015 serán ya el 28 por 100.  Es decir, uno de cada tres franceses será de procedencia no europea” (Zurfluh 1992). Esta proporción creciente al interior de los países desarrollados no deja de ser motivo de preocupación de gobiernos y ciudadanos, que no obstante cubrir un aspecto importante en las lagunas laborales y demográficas de los países receptores, la percepción de muchos ciudadanos autóctonos es que vienen a agravar la situación del paro o desempleo y que son fuente de inestabilidad social.

“La Europa de la llamada involución demográfica se halla desprovista, en gran medida, de suficientes resortes como para asimilar a una creciente población de inmigrantes sin conflictos y tensiones, sobre todo desde el punto de vista demográfico, habida cuenta de la muy baja natalidad del momento, que provocará el aumento de las tasas de mortalidad y por consiguiente un crecimiento natural endeble en extremo, muy en consonancia con el envejecimiento de las estructuras demográficas y con el cada vez más acusado déficit de juventud” (D’Entremont y Rentería 1999).

Los cambios en los patrones culturales

No es difícil imaginar los profundos cambios que se avecinan en la vieja Europa la cual enfrentará una severa crisis no sólo de tipo demográfico, sino también de tipo económico, político y cultural que pondrá en entredicho su existencia misma de no modificarse las actuales pautas de reproducción.  ¿Qué sucederá con Europa? A ciencia cierta nadie lo sabe, pues la realidad demográfica cae en el complejo ámbito de la actuación humana, la cual es impredecible; nadie sabe cómo se van a comportar las generaciones venideras y como alguien ha dicho, las proyecciones a largo plazo son ciencia ficción. Pero hemos de recordar que el futuro demográfico se construye hoy, la diacronía de las decisiones tanto a nivel personal como institucional, afectan la estructura demográfica de las próximas décadas, de manera que para asegurar el reemplazo generacional tendrían que implementarse hoy,  las medidas que favorecieran un ascenso en las tasas de fecundidad (Pérez Adán 2001), pero no parece que esto sea posible ni aún en el mediano, debido a varios factores de gran peso específico que lo obstaculizan tales como el gran aparato desplegado por todo el orbe de la Tierra por organismos como la ONU a través de sus diversas dependencia, o instituciones como la IPPF y su  claro objetivo de seguir reduciendo las tasas de fecundidad en los países pobres.  Otro factor de gran importancia es la pasividad de los Estados en la implementación de una política clara y continuada de medidas que frenen la drástica caída de la fecundidad,  antes bien, se muestran diligentes con aquellas otras que la acentúan, piénsese por citar un ejemplo, en los proyectos de ley que amplían los casos en los que se puede practicar el aborto dentro del marco legal. Sin una voluntad política real, de poco sirven  aquellas medidas que alientan la fecundidad,  como son las referidas a los campos laboral y de vivienda, entre otros.

Pero quizá el obstáculo más difícil de remover es  el cambio de las estructuras mentales de las personas que ven en  la propia descendencia una carga insufrible.  Se trata en realidad de un cambio en las estructuras mentales que se ha operado en los ciudadanos de los países desarrollados, que está teniendo gran difusión en los países en vías de desarrollo y apunta a extenderse aún en las sociedades cuyas formas de organización económica, política y social  tradicionalmente han descansado en las familias numerosas.  

“Hoy por hoy, en Occidente, la difusión y uso de métodos anticonceptivos deja de tener color político y se convierte en una práctica interclasista e interideológica… La clave para evaluar los efectos de los políticas de control demográfico consiste en analizar si los Estados modernos pueden controlar a su vez los hábitos culturales que generan sus políticas antinatalistas” (Barraycoa 1998).

Nuestro compromiso social

En efecto, cuando se han invertido tanto tiempo, dinero y esfuerzo en alimentar una actitud individualista no es de extrañar que al final constituya como una segunda naturaleza la actitud negativa frente a la natalidad.  Tal es el arraigo de esta actitud en los países desarrollados, que se puede decir que ha pasado a formar parte de la cultura occidental. Una vez que se ha llegado hasta este punto, es decir, a la creación de hábitos culturales, los esfuerzos en el sentido contrario se tornan poco eficaces.  No parece pues, que la solución vaya a ir por la línea de un mayor intervencionismo estatal para incrementar el número de nacimientos en una sociedad determinada al estilo rumano, obligando a las mujeres a presentar el récord de abortos para recibir una sanción y evitar de esta manera que siga el declive demográfico; pero mucho menos el papel desafortunado que ha jugado y está jugando en muchos países como principales promotores del suicidio demográfico.

Con el nacimiento de un menor número de personas en cada generación se produce una pérdida en términos culturales al haber menos receptores de esa cultura.  De persistir esta situación en el tiempo, teóricamente, desaparecerá la sociedad que  detenta tal práctica reproductiva y con ella, la cultura que porta.  Pero si los seres humanos tenemos el compromiso moral de rescatar y preservar los elementos valiosos de la cultura, ¿cuánto mayor será nuestro compromiso con el artífice de la cultura?

La actual crisis demográfica no es más que el reflejo del individualismo encarnado en los distintos niveles de la sociedad, acusa en realidad, una crisis más profunda, localizada al interior de las sociedades intermedias, y concretamente, en las personas que constituyen esas sociedades intermedias. Una familia con miembros que encarnan la postura individualista, difícilmente no puede ser una familia disfuncional y esto se pone de manifiesto en el aumento creciente de los divorcios, de los abortos, del abandono de los mayores. El individualismo produce que la familia deje de ser un lugar de acogida  del ser humano, una de las funciones más importantes de la familia.  Es este un reflejo fiel de una ideología liberal, individualista, que pospone el bien que representa una persona, al de un bien utilitario.  La conducta reproductiva actual más difundida es pues, una concreción más del individualismo, desvinculado de la responsabilidad que se tiene frente a los otros.  Los hijos quedan supeditados a bien inferior llámese interés propio, beneficio o placer, que le impide ver las repercusiones de sus decisiones en los ámbitos que van más allá de su propio yo (Etzioni 1988).  Esta actitud deja entrever el desconocimiento del valor de una persona, que siendo un fin en sí misma, queda subordinada a la adquisición de de bienes materiales convirtiéndose en un objeto de escaso valor. Pero la persona que hace esto, acusa de modo implícito el desconocimiento de su propia valía.  Hace falta, por tanto, redescubrirse a sí mismo como un ser llamado a la trascendencia que implica precisamente salir de sí mismo, trascender los límites del propio yo para reconocer en los otros a otras personas llamadas igualmente a trascender.  En este sentido, los principios de la socioeconomía aportan una luz a este intrincado problema al poner de manifiesto que existen criterios morales de racionalidad que apuntan no sólo hacia la consecución del bien personal, pues esto sería egoísmo, si no que contempla igualmente a la consecución de metas comunitarias (Pérez Adán 1997: 32-33).

En este sentido juegan un papel fundamental el conocimiento de la realidad demográfica y la educación en los valores cívicos y éticos que tanto los gobiernos como los ciudadanos tendrían que asumir, para afrontar con responsabilidad las decisiones concernientes al futuro demográfico.
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